
- ACCIÓN CATÓLICA 

Apóstol entre tus amibos 
- Betania, situada a tres kilo 
metros de Jerusaléti, era para Je
sús un oasis en medio de las pe
nosas jornadas de apostolado 
por los caminos polvorientos de 
Palestina. ¡Dulce Betania! donde 
gozaba el Señor de la" amjstad 
sincera de Lázaro y sus hermanas. 

En la duke sonrisa de Lázaro 
y en los oíos de Marta y María, 
brilla un amor y alegría sobreña-
tural 'que no necesita palabra? 
para desbordarse. 

En la intirnidad de la cena, 
bajo las luces de la lámpara, el 
Maestro olvidará sus pesares, las 
ingratitudes del pueblo, para so
lazarse en la ternura de aquellos 
que le aman entrañablerñente , 

¡Dulce paz la de Betania! 
Allí, Jesús, en el transcurso 

de la cena, continuará hablándo-
les como todos los días de su 
doctrina y les descubrirá nuevos 
secretos de su reino. 

¿ R e c o r d á i s l a e s c e n a de 
Emaus? Jesús se hace encontra
dizo con los nuevos discípulos y 
el nuevo Smigo va interpretándo
les, camino de la granja, los vati
cinios de los profetas. El Peregri
no los ha convencido y los ha 
cambiado. La frase se repite con 
insistencia: «Quédate ya con no
sotros que anochece» Jesús acce
de... Entran en la casa. La con
versación continua, adoctrinado-
ra y ferviente, hasta culmipar en 
lasfracción del pan, donde reco
nocen al Divino Maestro. 

Jesús ejerce'el apostolado por 
la amistad. ' 

A orillas del Tiberíades. Jesús 
prepara con ternura paternal el 
desayuno de sus discípulos. Al

rededor de Cristo, los apóstoles 
oyen sus consejos y las lecciones 
que les harán verdaderos «pesca
dores de hombres». 

¡Militante de Acción Católi
ca! En las dulces horas de amis- • 
tád, ejerce tu apostolado como 
Jesucristo hizo con sus discípu-» 
los y seguidores. 

Én los instantes de alegría, en 
las horas grises de infortuiíios, 

• aprovecha la unión de los,cora
zones para ejercer la caridad ver
dadera y el apostolado del conse
jo Y harás un bien Inmenso p9r-
que el apostolado de tu conversa
ción no suscitará recelos ni sus
picacias porque va al amigo, por
que va de igual a igual. Y lo que 
el superior no puede decir al 
inferior, ó al revés, se lo podrás 
decir tu que eres... «el amigo». 

Las reprensiones y adverten
cias las tolerará y escuchará úní-

"^amente de ti porque eres «el 
amigo» 

Y le podrás decir libremente 
sin que se moleste: 

Que no lea libros perversos... 
Que no profane su lengua cotí 

palabras y conversaciones inmo
rales e indecentes... 

Que no falte-a la caridad para 
con los demás.. 

Que actúe en la A. C . 
Que practiqvfe los Sacramen

tos.. . . 
Cuanto bien podemos hacer 

en el corazón del amigo. 
Aprovechemos la a m i s t a d , 

conjo una Ojcasión que nos brin
da la Pi;ovidencia Y no lo ólvi. 
demos nunca: El apostolado por 
la amistad. j ^om CENTELLAS 
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